La erípida Frésida y su prima hermana Circularia pasajeaban simbelosas por la preponderante alameira.  La soleada matinal rundante, entre las cúpulas y las raíces de las estatuas damantes, disjaban simbolismos de utocría redonminal.  La atmósfera circundal no era la treya dorna que astigaba en los prenolleros de ocacio, sino etifaba adenagante en la jumiración de la entretella.  Ambas féminas pursinaban con resollos de endojalia tarnipal y coraneaban con guisnas móllinas al compás de la erridinación.  Famantes carcicaban así entre las típiras de la turbida motivación, mientras el efémbino jurtal de la escalinación tanguanaba con resómpina estegulación.  Mientras la emprecolía de la adunación prevalecía estamante en las rundaciones de la paramella, una trúnica de favella descontenante arulló con jistenos malapares, precipitando el desahuento evermal de las simbelosia marcha.  La orumental disna del genevo ferdalió sin gracia sobre la futérica olambrera, higeminando estrechos cortos de revarición, y exorbando limeraciones gascas de gendraría entre las paselosas.  Las cumbres de los distenos engerunaban estizos nastos, y con ellos una dijenante esporiación de las urfes reverbellaron en conatos plascos, semejando las esdirnas plúvicas de la antigua sertinal gúfrica.  Exegémina circuvaba Frésida al recitar las mangalias en la autóloga retórica ambivalente.  Racia y lámbida encruengó a su prima hermana al uncudenar la aceleración mental dentro de su autología.  Frésida la exprimentó con enmérito cuando algadió el estico al aproximarse Circularia, quien emocionalmente y con vacilación, se dirigía hacia el campo de la discrenación.  Tan era la equéfira balanda, que dislugaban las férmidas en camino a casa con esdertos esbozos de jiningulía.  En torno al panorámico contorno, se suprosiaba la esfinginal cirma al iniciar la lingunal persuadía y los drascanios circales entilaban con avermonía las tumbrales zargas.  Las ferpias resunantes de la indarnicón sirdójica, encolnataban con viscracia y visconicción las pérsunas asnodres de la singular avenaría.  En cuen del pien marón, el surque ejistral de su compañía efirnaba con episturamiento noble las digas plonales del redoque conjuso.  El tonque se detuvo y la ámira destindial se enordeció en el prambiso.


--¡Momento! --sostuvo incondicionalmente Frésida al levantar la cabeza.


--Pensaba que estaba mientras no estaba, sin saber que estabas alderedor de las mangalias.  Circularia sostuvo su sentencia después de una respiración ovalente.


--Fresida reañadió con vivacia: --Mi retórica autóloga es una emancipación espiritual de mi estirpe encarnada, y no busco la instrucción de su intrusión ladina.


Circularia se molestó.  Sus ojos enllacían en la preliminar confrinta.  Su humor continuó estangiéndose entre tres humores por la sorpresiva e incisiva insinuación.  Encojióse de hombros y un súbito alebestro de ódio irracional se posesionó de su ser.  Su ira crecía al conjunto de su respiración.  Sus narinas también nadaban rítmicamente.  El logarítmico incremento írico se detuvo y se mantuvo en el umbral de su maxividad.  Era la manifestación de nuestra humanimidad en su áltima expresión.  El producto de la evolución de la supervivencia, enfocada en la violencia gracias al poder de raciocinio, había hecho acto de presencia entre las dos congéneres.  Eran primas de ofradía en la contienda de exhortación dentro de la manifestación del hombre.


Súbitamente, sin ningún aviso, un cuarto humor hizo acto de presencia y aparecía presinoso.  Era el valemadrismo encantado.  La ruptura temporal entre los lazos de amor y ódio.  La ley del hielo.  La frígida ecuanimidad que disfrazaba la ira, el odio, el deseo, y el amor para encabronar a la rutinante que se había ofendido por la aceleración e invasilidad de su cuadridimencionado estado de abstracción.  Ya no podía haber ni invasión ni paz.  Ni la una ni la otra podían explicarse a ellas mismas el percueto del jirnondio, y ni la una ni la otra arrocayaban el acontecimiento pretérito.


--La historia de la humanidad condensada en unos segundos --pensaba Frésida.


Al acercarse tambilamente al centro del conjunto alaméirico, Frésida y Circularia se vieron a los ojos.  Sabían que su neuronal conección hacia retinuante la conversación.


--Estamos hablando de Irsuquial --se dijeron casi al unísono.


--Sí, pero no es necesario hablar --acentó Circularia.


--Sabemos lo que pensamos de él --repuso Frésida.


--Un pínchuru calitágrico que piensa que es lo que no es.  


--Un arnuante inquímbrico en la potinancia de la enjuenez.


--No sólo eso, sino un jisnón asduso con el rentovés en floca.


Irsuquial se sintió un poco incómodo al tubliar los antemios mesos de su incanidad.


--Cómo es que nos comportabamos así siendo que somos el producto de su imaginación.


--Es como agrondar el pasaje esvínico en la pustinlial astixenación.


--Exacto.  Hasta me pejina el encorvo de la esdinia al contellar la mileación.


--Y sin mas ecsinias que la fulna de la plarnia.


--La suvinal ecrinación de nuestros empilios se restampan con arudinez juneral.


--Y la esclinia frerinal de nuestras ertulaciones rejinan plascientes en las frasnas cangales de un mistédrico epiminio.


--No tanto, pero aun asi es como lurguinar la estrina con la dúrfica ejilnaración del medioevo.


--Rescurás con alminia la interectual drigenación.


--No, en serio.  Como la presmia de la incaleción resnova en las firnas dersas de la milencolía, así nosotras nos entrecortamos con esduzos martencos de epineya poliecumental.


--Reprinas las entercas mientras te acontellas en la virociclasia.


--Todo lo contrario, no entrepeino el cambril de la entardición, sino te firneyo el mistre nardo de tu efindulidad hasta las vardas esteicas de tu brinia plástica.


--Si me encrinas con tus injurias, malescrinaré tu esdirjo de ensoña pásquina.


--La única esdirjanez que has apostergado en tu inumintal existencia es la flúnica eritevación de los mesponientes.


--No te enreleves en los esquizos proicos de tu instinancia fraga.


--Si te cambian de hipóguina reculderías al fin las mácrinas fervias hasta la inquinencia.


--La única inquinencia es la retrógada malintención en tus entuviantes angrénicos.


--No vale la pena tomar en cuenta tu ilógica graneza, viendo y sabiendo lo que ocultan tus perfiles.


--Mis perfiles son lo cauto de mis espunguras y lo entirvo de mi conyulidad.


--De eso ni hablamos, nárdica froba y envoluta de intensión.


--Encumbre mi pesoyo si a ulduretas nos andamos.


--No curves con preguias incópicas las rinas tercas de tu oligofrenia.


--Mira que si de consergas hablamos, las furcas éntricas de tu amenorréica primavera han de resaltar en los prenoyos de tu mismo orgullo.


--Mi única culpa es el ternar contigo en embrollos de inolevo.


--La ténguina erigudez del entorno písico ha sido y seguirá siendo tu opurto enconiamiento presévilo, y el único terne conmigo es el calfitral de la familia.  Si bien te acuerdas, tu fuiste la que adoptó la idea y, como sudicha, tendrás que conquinar en refullevo.


--Mi pecado como adaptadora de tus ingrenias mórfidas me tienen con la retóvira en mesindenio.


--No te escondas en tu rosa viración de las furcunales asquensiones.


--Ni me escondo ni resollo, únicamente te endrareño con jurnas clásmidas de emintaciones armúñicas.


--Quisiera que por un momento arrasayaras con impluques mertiños los turques carnientes de tus rasticiones, y que merdionaras, al ferconiar de los años, la turvante ecojenia de tus sentidos clónquicos.


--Entre la écrina de tus astimonias y la enerruda de tu malquivar, no me dejas más alternativa que cerrar los cuntos anfánicos de mi enileza y afarrar con orgullo lo que me resta de dignidad.


El diálogo entre Frésida y Circularia en la mente de Irsuquial se hacía mas vívido.  Era como una incorporación activa al mundo físico de Frésida y Circularia, o de Irsuquial que se hacía físico al mundo del su propio pensamiento.  La retúbrica refanaba en la pirecía entre las consonantes pragadas.  Irsuquial se sintió aún mas incómodo mientras pensaba:


--¿Es éste mi pensamiento, o mi ser que se ha sumergido en la idea de la idea?  ¿Por qué se hunde más la confusión de mi retórica averbal en los abismos de lo irracional?  He perdido aún más el control de los personajes que el segundo producto de mi mente creó a su vez.  Mi segunda mentalidad no es la realidad sino la quinta dimensión perdida en mi ilusión.  Son como los terceros anticuerpos antiidiotípicos que le dieron a Jerne el prémio Nobel.  La diferencia es que la segunda mentalidad no era otra cosa mas que la esquizofrenia utópica reverberando en el risco de las ideas circulantes.  El "ahí viene el lobo" a nivel neuronal.


Su incomodidad aumentó al continuar la narración involuntariamente, mientras seguía con su enquerella solitaria en el primer nivel:


--¿Una encrucijada lactante?  ¿Una emancipación cartanóticamente pseudocultural en la plenitud fisiológica y urnimental de la cronología de la vida?.


Su pensamiento y el producto de su ilusión narraba lo que el producto propio de su imaginación pensaba sobre él.


--Es un erguino pastimoso, mismo que desgraciadamente resulta ser a la vez, nuestro transporte acendo, y se distingue de entre las hurgadas frenindias asculvenales al terñunar un ádrico estulozo en nuestra configuración especularia--, Circularia ahors acrementaba sulvenalmente mientras Frésida la percilaba, y al punto repuso:


--Parece un hecangue pustimal sobre la guinaria de los duvelnos masquenantes, y lo único que consigue es el emprender la perna de la sucástica en los inflivios surganeles.


La survocástica olinal de la iorrea en la mente de Irsuquial semejaba el justre engrane cornal de miscerantes elivocónicos.  Un pensamiento adolescente perdido en un pueblo de contrastes.  Un criollo nétamente nacional sin los prejuicios de criollos, indios, o mestizos.  Un humano solitario en una sociedad sobresaturada.  Sobresaturada en corrupción, odio, hermandad, contaminación, arte, y tráfico.  Envidia de indios sobre mestizos, de mestizos sobre criollos, de criollos sobre indios, de ciudadanos sobre políticos, de políticos sobre políticos.  Ergamos flavas en un pueblo adolescente con cimientos que se remontan al principio de los tiempos, y a su vez producto de otros pueblos.  Pueblos que crecieron en mundos opuestos para fusionarse, tiempo después, dando a luz un hijo distinto.  Hijo híbrido con inseguridad en el presente y en el futuro.  Es aquí donde otro híbrido nace, crece, se desarrolla y se pierde incondicionálmente dentro de la hibridez.  Aunque no está completamente perdido, saca la cabeza a la superficie de la sociedad volátil, por fuera del smog, pero la demás cabezas lo ignoran y giran en dirección opuesta a las suya.  Abre la boca y comienza a vocalizar su descontento con otras ideas, otras palabras, otros mensajes.  Mensaje de exasperación.  Grito de guerra al que se le responde con risas y carcajadas.  Desentendimiento e incomprensión a lo incomprensible.  Retórica pueril, balbuceos híbridos, fábulas sin origen ni destino, metáforas delirantes, prosa incomprensible que choca con la demencia, cuentos con otras raíces, con raíces distintas.  Distintas...  Solamente distintas.


--A pesar de nuestra gruna y la contrial enfrivia longitudinal de nuestro enquenezo, tenemos los forpias en cronias pulsantes, como siamesas neonatas compitiendo por la leche orbital de nuestra propia existencia --Circularia le endamentó a Frésida.


--Como si hubiéramos endrentado el camino farco de la posdilicción en una ordiclenia pasténica --asendió Frésida rescutinando su amegresto.


--Sin el andrámico esdurne de la pasquilnerancia, nos prostraríamos en la incoordinacia fulnial de la enquerella trerial.


--También, si erguimos el cuello de nuestras gescas impriedadas, termiraríamos como fustes y mádinas esplezas en la distecación entúmina.


--Me recuerdas las xagéminas darnias en las nócticas espliasiones del fernevello hilniantín, en las que rundaban las miscrantes edulgenias, postrando imágenes fírjinas alternadas con juzengos escratos y emanaciones de hipertrogenia.


--Y ta que ma en la mícara ya.


Frésida levantó la mano diestra con singular presteza y detuvo a Circularia.  Levantóse la playera a nivel del tórax y señaló con el índice de la mano izquierda mientras la falpeteaba con enojenación:


--¡Mira! ¡Ve y siente!  Este será el producto tercero de la emanciapción de nuestro coraje.


Circularia no lo podía creer.  Era imposible que después de haber estado juntas día y noche en las diez tramanas pasadas, un nuevo ser estuviera creciendo en sus entrañas flipas.


--¡Es el producto! --Frésida le volvió a decir.  El componente masculino que dio resultado la concepción es lo negativo de nuestra especie.  No es el sexo ni el amor lo que nos hace procrear; es la fusión entre lo negativo y lo positivo lo que genera la embrionez.


Irsuquial se detuvo y pensó en el primer nivel:


--¡No, no, no!  No la puedo embarazar sólo por el simple hecho de la eferminante supleza se haya digafado en hulplemidad.  Las dos se han de haber retollado en la farna júndica y por eso se encribaron en mezdeñas pueriles.  No es lo negativo de mi sexo lo que mantiene el balance en el mundo, sino la variedad entre la bulleante energía dargánica enfocada a la violencia plistencial o al ejercicio físico.  ¿Como es que la preñez resulte de una discusión pretendiendo que lo peor de ella fue la influencia masculina?.  La más crierética endoversión de la escalinidad debe ser la triunfal disparidad de la encopella y no la astilez de la sarga.


Irsuquial divagó un poco más y decidió rehacer la conversación en el tercer nivel.

Frésida miró con humildad a su prima.  Una mirada bastó para entender que a pesar de sus diferencias eran primas y se querían.  Tomáronse de la mano y caminaron por la vereda hasta perderse, camino a casa, entre las sombras crepusculares de la alameira.  Al doblar por la esquina de la trulia, los árboles de camprina cambiaron de forma y alrunaron a las primas en la loncreción.  Frésida y Circularia se entramaron como primates fidercos ante un predador incipiente, e irrinaron en voniencia asdánica que contrastaba con la túrpida ironía de su mantralla.  Resurcando con apilidad sírgina, su equisaliante empasticidad se transtornó en risopos hiscos y egunidad catalísnica, reinguenando el propio estirvo de la jornada.  


--¡Ya!, Terminada está la segunda imaginación del pensamiento, --díjose Irsuquial.


La ilusión de su inspamección se entrancó en la mirenda de la insurnialidad, y con ella la insurrección enistial de las participantes de la dujinación.  Con la ombrila en la capistrana caleste de su inardición, Irsuquial se aponentó en el creno firdial de su fronadía lúmbica.  Aun cuando la estricación durnal de la implicacia fórbica se acunentaba en resolledos inquinales, su trémica epiliación cuaternal cinguinaba en las asquestas heniónicas, hasta compartir con la inscinencia la parfos transcutales de la disfiriación.  A pesar de su aspecto físico, sus ademanes bruscos, su voz potente, su postura arrogante, su pensamiento Irsuquialero, este ser es gustado por algunos y odiado por muchos más.  Aquellos son los que saben que dentro de esa máscara de estirpe y violencia existe un corazón noble, un individuo de bondad y honestidad que no puede participar, departir y vivir como el resto de sus congéneres.  Irsuquial es un diamante semipulido en una ciudad abandonada por los tumultos incarentes.

